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LA PASTORAL POPULAR

DOCUMENTOS Y PERSPECTIVAS

Por A. ALTAMIRA, S.J. (San Miguel)

La pastoral popular, desde Medellín (1968) hasta nuestros
días, va adquiriendo una importancia cada vez mayor, y no puede
ser de otro modo, precisamente porque la religiosidad o el cato­
licismo popular es una realidad fundamental de nuestro con­
tinente.

Al mismo tiempo la valoración de la religiosidad popular
experimentó las actitudes más opuestas en las dos últimas dé­
cadas. Cuando se habló de: Francia, país de misión, es decir país
no cristiano, que hay que misionar, como se misionan las naciones
paganas; también entre nosotros se habló de: Argentina país
de misión. En esos años se acentuó la distinción entre cristianos
bautizados y cristianos practicantes. Los primeros eran los cris­
tianos: de "nombre", por "costumbre social", por "tradición", es
decir sin convicción, sin moral cristiana, e ignorantes de las ver­
dades fundamentales. La distinción era una forma de interpretar
la realidad evidenciada por las cifras: 97 % bautizados y 7% prac­
ticantes.

Las cifras quizás siguen siendo más o menos las mismas, sin
embargo las nuevas perspectivas teológicas: la relación de la
Iglesia con el mundo, con las culturas, y con las religiones; el
compromiso social y político de los cristianos y al mismo tiempo
el nacimiento de una reflexión teológica auténticamente latino­
americana, están llevando a una reinterpretación del cristianismo
popular.

Presentaremos como 1° parte de nuestro estudio, el docu­
mento: Pastoral popular. de Medellin y de San Miguel, que señala
el nacimiento de la nueva interpretación; como 2% parte, que
apare z la ulterior re-cera en un número próximo, presentaremos
flexión de algunos teólogos argentinos.
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I pARTE: DOCUMENTOS

l. Documentos finales de Medellín
Del 26 de agosto al 7 de setiembre de 1968 se reunió en la

ciudad de Medellín, Colombia, la II Conferencia general del Epis­
copado latinoamericano, para tratar el tema: La Iglesia en la
actual transformación de América Latina, a la luz del Concilio.

Además de un Mensaje a los pueblos de América Latina, se
elaboraron dieciséis documentos precedidos de una introducción 1

•

En todos los documentos se procede de la misma manera: se des­
cribe la situación ", se la reflexiona a la luz de los principios teo­
lógicos y se dan luego los principios para la acción pastoral.

1. Doc·nmento VI. Pastoral popular

Sería inútil buscar ya desde el principio una definición pre­
cisa de lo que es pastoral popular. Esto se aclarará más tarde,
echando un vistazo de conjunto al documento y sus relaciones con
los otros documentos. Veamos ahora cada una de las tres partes,
con la inquietud de ir desentrañando esa noción.

1.1. Situación. El hecho fundamental, frente al cual nos
sitúa el <locumento, es la gran masa de los bautizados (93) ; re­
presenta aproximadamente el 90 € de la población total de Lati­
noamérica.

Las creencias y prácticas cristianas son muy diversas, no
sólo entre un país y otro, sino también entre las diversas regiones
Y clases sociales del mismo país =1• Una caracterización general
es necesaria, aunque por ser general, no podrá ser ni exhaustiva
ni detallista .
. . , ,

1
Lo8 rasgos fundamentales de la religiosidad popular son:

±so.'1"{2.2;». s» sonso».,gasas, e»+. Ars».
indicarán la página de dichos á' IUe aparezcan directamente en el texto,

,. t- cumen os segun la d' • • • d- Generalmente la descripción de 1,' ;_la et1e1on citada.
documento. Una descripción amplia " situación es muy breve en cada
y religiosa de América Latin, ''a la situación social, cultural, política
P l R 1. ., a se encuentra en el. D' ,arte, 'calidad latinoamericana, ázs. - : 'ocumento Base, Primera
Colombia, Dootá, 1968. , Pus. 7-17, Celam, Indoameriean Press de° Doe. cit. Sit .:.

• ·• .:>l uac1on religiosa, pág. 12.



Votos Y Promesas, peregrinacione~, un sinnúmero de d .evociones
recepción de los sacramentos, especialmente del bautismo y de 1~
primera comunión (94) 4

•

Entre las deficiencias ele la religiosidad popular, se señalan
las siguientes : la participación en la vida cultual oficial es casi
nula (94),y la adhesión a las instituciones eclesiásticas muy esca­
sa (94). La recepción de los sacramentos tiene más bien repercu­
siones sociales, que un verdadero influjo en el ejercicio de la vida
cristiana (94). Muestra también deficiencias en la moral, pero
tiene u na enorme reserva de virtudes cristianas, especialmente
en lo relacionado con la caridad (94).

Es una religiosidad más bien de tipo cósmico: "Dios es res­
puesta a todas las incógnitas y necesidades del hombre" (94).
EI conocimiento científico del cosmos la hace peligrar (94).

Las expresiones religiosas pueden estar deformadas o mez­
cladas con un "patrimonio ancestral (95) y "la tradición ejerce
un poder casi tiránico" (95). Esas prácticas de religiosidad pueden
estar influenciadas "por prácticas rnágicas y supersticiones" (95).
Aparece en ellas un "cierto ten1or a lo divino" que hace sentir
intensamente la necesidad de la intercesión de: "seres más próxi­
mos al hombre" ( 95) .

Las motivaciones de estas prácticas religiosas son muy di­
versas, pero tienen dos líneas fundamentales: "necesidad ele ado­
ración y gratitud al Ser Supremo" (95) y al mismo tiempo, deseos
de "utilidad', de "seguridad" y de "reconocimiento social" (95) •

La fe es expresada por el hombre "con los elementos cultu­
rales de que se dispone", por eso en la religiosidad natural "pueden
encontrarse gérmenes de un llamado de Dios" (96), y sus man1-
f'estaciones pueden ser "balbuceos de una auténtica religiosi­
dad" (95).

Dentro de esta presentación de los hechos se hacen dos
observaciones muy importantes, la una se refiere al modo de
interpretación y la otra a la actitud de la Iglesia. La primera

1 z.:. religiosas alre-• Llama la atención que no se mencionen las practicas
dedor_de los difuntos, sobre todo misas y novenas. . ológicas Y

El Documento Base explicita: las representaciones cos' plica-
otras, de la religiosidad se han visto profundamente afectadas por "
e1ones ciet<{: . .. .na ieas o paracientíficas, pág. 14.
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debería estar lógicamente entre los principios teológicos, Y la
segunda entre las conclusiones pastorales. .

La religiosidad popular no puede ser interpretada. desde la
cultura europea O desde la cultura de las clases media y alta
urbanas, sino desde la situación "de la subcultura de los grupos
rurales y urbanos marginados" (96). . .

Si la Iglesia quiere afirmarse como la Iglesia universal,
como la Iglesia de y para todos, ella tendrá que incorporar vital­
mente a "todos aquellos hombres que se expresan con ese tipo
de religiosidad" (94). Ofreciendo a todos su mensaje de salva­
ción, deberú aceptar el riesgo, de que no todos lo acepten con la
misma responsabilidad (94). Los grados de pertenencia a una
sociedad, cualquiera que ésta sea, son siempre diversos. Lo mismo
sucederá con la Iglesia (94).

Nuestra sociedad presenta dos tendencias, aparentemente con-
tradictorias: 'inclinación a las expresiones masivas en el com- j
portnmiento humano" (95), ? Rimultáneamente "una tendencia
hacia las pequeñas comunidades, donde pueden realizarse como
personas" (05). Las dos tendencias deberán ser aceptadas por
la Iglesia, puesto que ya en el plano personal "un mismo hombre
experimenta etapas distintas en su respuesta a Dios" (95) y en
el plano colectivo " el bl t ' •. • • • pue o neceg1 ·a expresar su fe de un
modo simple, emocional, colectivo" (95).

Hasta aquí la presentación de la religiosidad popular en el
documento, veamos ahora los principios t 1<..:

·s eoIog1os.

1.2.1 · La evangelización d 1 .
esa religiosidad la "ser t e la Iglesia debe descubrir en

» ' creta presencia de D; 1 " •Verbo , que son una "pr ., ;z, '1os , as semillas del. . .. epai ac10n evangél" . ,, (96s1a siembra en la religiosidad "e , ca -97). La Igle-
pueblos" (96). L fe "an, culturalmente diversificada de los
los niveles culturales ,,,""""? imperfecta, puede hallarse aún en

o + 7> )a .1 os" ( 96) .
1.2.2. No se ha a:. " e suponer la fe 'a, z

presión religiosa aparente t . letrás de cualquier ex-. men e cnstian "negarse ligeramente la "ver«da 1a , pero tampoco debe
a 'a,era al] :.

danes1ón creyente'' n; 1 «, •. , 1 a par-
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ticipación eclesial real' (97) a las expresiones, que manifiesten
'elementos espúreos" o ''motivaciones egoístas" (97).

1.2.3. Es propio de la fe un dinamismo y una exigencia,
que lleva constantemente a purificar las motivaciones hasta con­
vertir al acto de fe en "donación y entrega absoluta de si" (97).

1.2.4. La Iglesia de América Latina no puede quedar tran­
quila afirmando que "el pueblo en su conjunto posee ya la fe"
(97). ni con una pastoral sacramentalista, de "conservación" (93),
sino guiarse por una pedagogía pastoral que "asegure una seria
re-evangelización" y promueva la "re-conversión'' impulsando al
pueblo hacia "la doble dimensión personalizante y comunitaria''
(98), que es propia de la fe.

1.2.5. La comunidad, en la cual los hombres deben salvarse
según la voluntad de Dios, es convocada "por el anuncio de la
Palabra del Dios vivo', y no se edifica si "... e11a no tiene por
raíz y quicio la celebración de la Santísima Eucaristía" (98).

Notemos que esta presentación del documento tiene una fi­
nalidad: comprender qué es la religiosidad popular y la pastoral
popular. Esto justifica que muchos aspectos, importantes desde
otro punto de vista, queden aquí sin mencionar.

Al presentar a continuación las directivas pastorales, sólo
mencwnamos aque1Ias que interesan para nuestro fin y no son
mera repetición de los principios teológicos va enunciados.

.,(J. Recome.ndacione,<; vastorales

1.3.1. Que se realice una catequesis de la totalidad del
Pueblo de Dios, partiendo de "un estudio serio de las subculturas
propias, d I, : •

4, 1e 1as exigencias y de las aspiraciones de los hom-bres" (98).

. 1 •3•2• Que todas las manifestaciones populares: peregrina­h$$,""1",$", «evo·tones, «e toreen«iass nor is Pi«ra

1.3•3• Que los santos sean presentados no sólo como inter­¿2"""$; ""o también como odetos de vida, ara ser imita-
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1.3.4. Procurar que las prácticas religiosas no lleven a una
aceptación fatalista del mundo sino a sentirse co-creador Y gestor
con Dios del propio destino (99).

11. Ensayo de interpretación crítica

Sin duda que 1a comisión quiso cumplir el consejo que dio
para todos: ni suponer fácilmente, ni negar arbitrariamente el
carácter de fe verdadera a las prácticas ele religiosidad popu­
lar (97). Sin embargo el estudio detallado del texto, deja aparecer
problemas y perspectivas, que quizás estaban más allá de la in­
tención de los redactoresª· Nos haremos algunas preguntas fun­
damentales.

1. ¿ Qué es la religiosidad popular?

Se dice que la religiosidad popular es una religión más bien
de tipo cósmico. El conocimiento científico del mundo la hace
peligrar. Dios es respuesta a las necesidades e incógnitas del
hombre (94) • Se siente la necesidad de dar culto al "Ser Su­
premo" (96). Se afirma además explícitamente que: " .en la

.2227%'222±z garree éso iis.
vido, dei ¡; 'la)e, quizás por ser excesivamente preca-

, eJa et impres1on de que el Dio "S .. . "
lugar es puesto en peli. )8, Ser Supremo', cuyo

igro por el conocin • t · 'fºdo; el Dios cuyo 11 d mento científico del mun-
ama O se encuent: ] :..,no es el Dios de los .. · t· a en a religión natural,

. CI IS ianos.
Lo mismo sucede con l4 {
b u e en N S Je • tnom ra ni una sola v ... • • sucris o, a quien no se

• , e ez en todo el d
8u pasión y muerte p. documento, a pesar de que

bl es ,ln f uertem . t .pue o. en e arraigados en nuestro
. d Las "Semillas del Verbo"

s1 ad popular, es una cit 1' que se encuentran en la religio-
Padres 1 ª ce Ad qe> t f. . ' con a que se • t . ces, 'rase propia de loscristianas. E interpreta lo 1t d

• so Parecería est . . ueno e las religiones no
"P ar confirmado con la expresión ·iensar' ... SI-

notable ser la que los mism
aquel "cio, si explica., "POS redactores del d

s, que ofrecen ,,""an e interpretara j, 'Oeumento, prestarían unyor d;: • .n los d1 1cultad. ocumentos, precisamente
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uiente: " ... la Luz del Verbo ya presente antes ele la encarna­
• ele la vredicación apostólica" (96).

Finalmente las manifestaciones populares van siempre acom­
pañadas del término religiosidad, aun en frases, cuyo ritmo haría
esperar otra cosa: "Estas manifestaciones religiosas pueden ser,
sin embargo, balbuceos de una auténtica religiosidad" (95). Uno
esperaría que se dijera: balbuceos de una auténtica fe cristiana.

La palabra /e aparece únicamente en el contexto de los prin­
cipios teológicos y pastorales, no en el capítulo sobre la situación
(religiosa), y entonces como posibilidad de asumir la religiosi­
dad popular: "La Iglesia acepta, purifica e incorpora al orden
de la fe los elementos religiosos y humanos" (96-97). Los aspectos
hasta aquí señalados nos muestran una indecisión, una falta de
claridad, en la manera de hablar de la religiosidad popular.

Al mismo tiempo aparecen otros datos fundamentales, consig­
nados, aunque no bien integrados en el conjunto del documento,
que podrían llevar a una valoración ele la religiosidad popular
como verdadera fe cristiana, sin desconocer sus iinperfecciones.

En efecto se afirma que: "la expresión de la religiosidad
popular es fruto de una evangelización realizada clesde el tiempo
de la conquista' (94), y continuada, deberíamos añadir, por la
recepción del bautismo y de l ,.· • ·'. . . a PI 1me1a comun1on, sacra1nentos
fuertemente arraigos en el pueblo, según el mismo documento
(93-94) y por la " .. . enorme reserva de virtudes autént· tcristianas' (94)7., 1camente

Parecería que en el , ,:. 1.. ensaye a 'os pueblos de A» Ltina (7 15) 1 1 t me1ica a-
. - Y en a n rod-ucción (16-19) prima la vis·, h. t, .·

ca, mientras en Pastoral popular +. " 1on stori-
Y la preocupación por a¡," prima la teología especulativa
. I IS 1ngu1r entre relio··, t I .tista y cristiana s. e,IOn na ura , s1ncre-

• La l1Lf.roducción pá . 16 h. .
@angelizai6n, y ir¿,}" ps largas@nte del proceso histórico

ra I:1on histórica) con element J.. a os pueblos leemos: "Contamos (por
PPcialmente cristianos: un se,k,,' . criterios profundamente humanos y
m<. _mac1on a la fraternidad Y \ o innato de la dignidad de todos una
%}}}"" en su función irréz.,, "opitaligad, un reconocimiento de ia
e 1 ª Y de la muerte una cert e en ª sociedad, un sabio sentido de la
endente de todos", ae. • ""za en un Padre común y en el destino tras-

Posteriormente y d,cada vez más ha 't ·q, .: :an nervenido otras ciencias, espe-
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El camino de la historia, es decir, el rastrear la relación

de las manifestaciones religiosas con evangelizaciones anteriores
v quizás seculares, será un criterio fundamental, pero no el único.
Estamos viendo un cierto conflicto entre los que basándose en la
historia y en la percepción directa, por convivencia en sintonía,
llegan a resultados optimistas: América Latina es cristiana, y
los que basándose en otras ciencias, especialmente la sociología,
psicología y antoropología religiosas, llegan a resultados más
críticos !l.

Fundamentalmente hay que reconocer que, si lo histórico
110 sólo existió sino que signe existiendo, tiene que ser percep­
tible también por otras ciencias. Es de esperar que superadag
1as normales dificultarles de métodos y criterios, se llegue a una
cierta convergencia. En segundo lugar parece que las generaliza­
ciones, dadas las enormeR diferenciaR de regiones, no pueden sa-
tisfacer a nadie.

A pesar de las dudas que el documento suscita respecto del
carácter de la religiosidad en sí, hay algo que está fuera de toda
eluda: la relig·iosida<l popular, sea religión natural, cristiana o

cinlmentc ln sociología, psicologíu y antropología religios·•s y las •nes en 1· , p • ·. · · 1 1 1. . . • " , ~ vanac10-
s la apreciación de la religiosidad popular empiezan a ser considerables

Ver p.ej. las publicaciones del Departamento de Pastoral d I C 1 I • •
t.rtuto Pastoral Lntinoamericnno (IPLA) • N 3 C t l" • e ~ nm. ng-
i ",jz?j; iz± jjiii,".fe" ;"".l"",:2;;" í" ir«sis iiíis is + da

Ver también: Comisión Episcopnl de Pagt 1 pA·tr,ent.úw (mimeografiado) 1970 A' B·· t· • ora. astoral Populm· en la,
A

• · • · • un mg· El e ti· • lr7ctina, Buenos Aires 1969 G R d , • • ªº • 'letSmo p<,pu ar en,

d
~ · · · · • o r1guez Melg· • R fl •e la Pastoral popla desde el interior d ;are)o: e/e2oes acerca

Alanos principios para una teolota a ', "? 9ataro; y Ernesto Mai:
Tomo X (1972/73), pp. 117-138 ( e ª a.'ifo1'al popu.lar, en Teolog-fo,
Vicia, XV (1974), Crónica: En<:/ pp. 139:140 respectivamente. Teo1ogía Y
pular, pp. 61-64; nllí apa1·ecen c~~t;o Lut1_n?ameru·nno de Religiosidad po­
cuales se juzga a la religiosidad ,,¡.,',""iones fundamentales, desde_las
número dedicado enteramente n· Re'·,": ?zes, Rcv1stu de cultura, 7 (1974).
ryist paraeuya de refléi6n' {{id@de optar no Rrn..,iT. Acción.
r@linio u_desafio. Romeu Sabaá. "·23 (1974), dedicado a: Pueblo,
c@o, 45/46 (1973), pp. 969-990.$,,{""" e Catea«ese popular, Atualiz@­
"%;;gr ·iji_iís_ fé«tic@' º. erardo Delran: El sentido de (n,

974), np. 13-28. Celam: Ai,,,"""""ias Pacrt@bo. en _Allpnchis,_ G
Latina. Elementos de reflei, pecto de la Evangelización c A , •l 1hi " a e 2x1on que 1 CEL • • ... • ,l mer,cct,
os obispos, esneeilente Cap. i, ; . _AM ofrece al próximo Sínocio do

Ver la bibliografía cita,' "igiosidad popular, SEDOI 2/3' " ª en n nota 8. ""
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sincretista, representa el ineludible punto de partida de toda
acción pastoral 10

•

2. ¿ A quiénes se dirige el docu-mento de pastoral po¡yular?

Hay expresiones que dan motivo para pensar que el docu-
111ento está dirigido a un sector, a una parte del pueblo.

Tales son las expresiones siguientes: "aquellos hombres que
se expresan con ese tipo de religiosidad" (94) ; esa religiosidad
tiene como contexto "la subcultura ele los grupos rurales y ur­
banos marginados'' (95) ; "niveles culturales más bajos" (96).

También restringen el número de los destinatarios expresio­
nes como las sig·uientes: las manffestaciones de esa religiosidad
están "defor1nadas y mezcladas con un patrimonio religioso an­
cestral" (95) ; son influenciables ''por prácticas mágicas y supers­
ticiones ... " (95) ; n1anifiestan "elen1ento~ e~púreos" (97) ; la
participación cultual es "casi nula" (94). Como todo esto no
se puede decir de todos los cristianos latinoamericanos, ha? que
pensar en un Rector, en un tipo cultnral, aunque ellos fueran los
más numerosos.

Esta interpretación parece estar confirmada por el concepto
de élites, tal cual se encuentra en el rlocun1ento Vlt

Evitando tocla connotación clasista '', se clesignan como élites
a "los artistas, hombres de letras y universitarios (profesores Y

. 10 El documento VIII, Ca-tequesis, haciendo un notable prólogo histf-
rico, cxp1·esa con toda claridad la conclusión que se desprende del documen °
VI; dice así: "La renovación catequística no puede ignorar un hecho: ,Q~!
~uestro continente vive en gran parte de una tradición cristiana Y. que es 1.impregna n la vez la existencia de los individuos Y el contexto sortAl 1

1 cuot • l , . ' . • • t en e pr -ura (prolog·o l11stórico). A pesar de observarse un crecimieno válido en
"9 de secularización, la religiosidad popular es un. elemento. ~eriednd
merica Latina. No puede prcscindfrse de elln, por la unportanctd. en los

y autenticidad con que es vivida por muchas personas, sobre """{to do
ambientes populares. La religiosidad popular puede ser ocasión o P
partida para un anuncio de la fe", pág. 111. pto de 'élite'
,'' Leemos en 1n pág. 101, nota 1: "En el texto, el,"%""{e rinci-
"ene un significado meramente descriptivo y designa a "O,";; asista".

Dales del a+ +1¡. 3.,1 .:. ¿... ·..¿.:. d valor ni connote j ·l¡r "" :amino socia, sin ningún juicio te va. ' :..:<+ A [eva e
'lay que not; tz 1¡5. " .¿,:. 1Jo 5, l Subcomison
t, 1•

0 ar am ten que en la Com1s10n Y •, n :" 9.7) n11en-1u o de "P t le Base, p. '
t n~toral de las masas" ( ver Docmnen ° < 1• , . pnstoral po-ras q • • • . ·± e ]no. ':
,, le el documento presentado por esa comisión e '

p nr. El C"'ml • • ·r· .D1o es signi icativo.
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estudiantes) : a la élite profesional, los médicos, abogados, edu­
cadores ( profesionales liberales), ingenieros, agrónomos, plani­
ficadores, economistas, expertos sociales, técnicos de comunica­
ción social (tecnólogos) ; a las élites económico-social, los indus­
triales, banqueros, líderes sindicales ( obreros y campesinos),
empresarios, comerciantes, hacendados; a la élite de los poderes
políticos y militares ... " (101).

Esta pastoral de las élites está claramente concebida, como
la pastoral <le un sector: "No se separe esta pastoral propia de las
é1ites de la pastoral total de la Iglesia" (106). La misma afirma­
ción se encuentra en documento VI: "Que se estudie y realice una
pastoral litúrgica y catequética adecuada, no sólo de pequeños
grupos, sino de la totalidad del pueblo de Dios, partiendo de un
estudio de las subculturas propias ... " (98). La pastoral popular
sería, pues, la pastoral de una subcultura que, por lo demás, debe
se1· integrada en la pastoral general r'..!.

La palabra "popular" designaría precisamente a ese sector,
a esa cultura, cuyo carácter sectorial o grupal estaría fuerte­
mente corroborado, por cuanto a esa cultura frecuentemente se
fa llama Sub-cultura. Sub-cultura se entiende no en sentido
regional-geográfico, sino en sentido personal, como grupo de per­
sonas en cualquier región que ellas estuvieren.

Precisamente porque el documento habla del pueblo pobre
de los campesinos trabajadores urbanos marginados, q I '
t' 1 , • • 's ' '», e OS quees an desposeídos de cultura general «- +545. 1]

• , • • a crs1ana, ama la aten-
ción la falta de unidad de c~tc documento e 1 t .t d :on los otros, especial-
men .e en esos e os temas: pueblo y cultura popular E ~ r ·t
esto a continuación. • xp 1e1 aremos

8. l,n falta de unidad

Creemos que las perspectiz4g q
> vas desarrolladas tmentos hubieran permitid " 'tls en o ros docu-

1 l. . . o ennquecer notabl ta religiosidad popular, relaci 6· q1, Iemente el tema de
lt , e • onanc o a íntim tulura. Recogemos, sá] 1amen e con pueblo v

• , . • ' • 0 0 como muestra Jo· •ciones más importantes. , ugunas de las afirma-
1° L- os documentos <l ¡ ri id, ,. .

Pastoral popular: VII. P,""," sectores serían: V L ·:
• a1oral de las élites: XL. .' • a juventud; VI.

·-, ~ • nccrclotes; XII. Religiosos.
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3.1. En el Documento X. Movimientos de Laicos, hablando

de los ambientes funcionales, Jos ambientes donde se realiza el
trabajo, Re afirma que ellos son "los focos donde se condensa
al máxilno lCl conciencia de la coniunidad'' (134). Esos mismos
ambientes son además "los centros más importantes de decisión
en el proceso del cambio social" ( 134) .

El Documento I. Justicia, estima que las comunidades nacio­
nales deben tener una organización global, y que en ellas "toda
la población, muy especialmente las clases populares, han de
tener, a través de estructuras funcionales y territoriales, una par­
ticipación receptiva y activa, creadora y decisiva, en la construc­
ción de una sociedad" (29). Y en un sentido semejante al ex­
presado en el Documento X. se afirma que esas estructuras
"constituyen la trama vital de la sociedad" (30).

El Documento II, Pa."t, afirma que la paz es ante todo obra
de la justicia ( 47), y que el alma de la justicia es el amor (49).
Y concretando esas afirmaciones, expresa que no habrá ni paz, ni
justicia, ni amor, mientras no se establezca: "Un orden en el que
los hombres no sean objetos, sino agentes ele su propia historia"
( 47). La paz y la justicia se conquistan por una acción dinámi­
ca "...de organización de los sectores populares, capaz de urgir
a los poderes públicos, muchas veces impotentes en sus proyectos
sociales sin el apoyo popular" (52). De allí nace la necesidad
imperiosa de: "Alentar y favorecer todos los esfuerzos del pueblo
por crear y desarrollar sus propias organizaciones de ba­
se ... " (55).

En el Documento lV. Educación, se considera que la Edu­
cación de Base no es primariamente un problema de alfabetiza­
ción, sino "capacitar al hombre (analfabeto o semianalfabeto)
para convertirlo en agente consciente de su desarrollo inte­
gra)" (771.

,, 1
13 E, d la marginación cut-

t n el mismo documento se afirma respecto . e b inhumana. Su
ral de los indígenas: ''Su ignorancia es una servidumbre _., ¡nos. Debenlibi :. • ]ti merieai ".€ración una responsabilidad de todos los hombres latmn@',3g e inhibicio-
ser liberados de sus perjuicios y supersticiones, de sus c?mP eJprensión teme-
nes de . f • . 1t d su mcom Lsus .anatismos, de su sentido fatalista, te .:<dad" (70). aros; do] ' ¡: y pas1v44ª e mundo en que viven, de su descon anza
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El Documento JI. Paz, afirma que esta incorporación de los

sectores populares, que son la condensación máxima de la con­
ciencia de la comunidad, al proceso total de un pueblo, debe ser
una acción dinámica, constante e ininterrumpida: "La comuni­
dad humana se realiza en el tiempo está sujeta a un movimien­
to que implica constantemente cambio de estructuras, transfor­
mación de actitudes, conversión de corazones" (48).

Al mismo tiempo se denuncia como un mal, que hay que sub­
sanar: "... la marginalidad política del pueblo latinoamericano,
manifestada por la escasa participación de las grades masas
en las decisiones del bien común" 14•

Resumiendo, los otros documentos de Medellín insisten en
que ]os sectores populares, el pueblo, la comunidad de los pobres,
marginados y trabajadores, la "masa" del pueblo ( expresión poco
feliz) es precisamente la máxima conciencia, el sujeto del cambio
Y de la historia. Ellos mismos son los que viven la religiosidad
popular, por eso una integración del Documento VI. con los otros
Documentos hubiera sig if; d e..: .: .:n1. 1cato un extraordinario enriqueci-

3.2. EI Documento VI no presenta 1 • , t •6r.' a 1a musma smntes1s ar-
m mea entre espiritual Y temporal entre Histor· H. t • dla salvación. " 1a e astor1a te
' ' , ale presentan los otros Docume t E t t
aspecto de la falta de unidad. n os. s e es o ro

Faltan en el Documento VI l
liberación promoci·o'n d 11• as palabras claves de Medellin:' , lesarrorto. ca. b; :
El Documento de Pastoral

O
ul ~ _10, signos de los tiempos.

formación de comunidade p P ar insiste con toda razón en la
t· . t· . s por la Palabra la E • t' liva participación en la Lit .·. , 1 iucar1stía y la ac-
está expresado en en ¡, "urgía (98). El mismo pensamiento
d . ocumento sobr I L.e inmediato se añade. "En 1 "e la iturgia ( 122) pero• n a ora 'presente de nuestra América
educación de ellos: "consist
autores de s pro;o e en capacitarlos
nal, un mundo .f"?oreso, desarrollen a, }?2a que ellos mismos, coro
' Ver Documki,, ¿de con su propia ," manera creativa y origi­

ginación social de l o ~se, pág. 11, N 6 I iqueza ••• " (70).
contribuyen a 1a ¿,"?¿ !abitantes de las ¿"?} sentido se da a la mar-
mas ' ·]i '1sones, ni t s su -urbana • ", s, me uso de aquello'' {oman parte en ] . s • en cuanto no
Pág. 9, N. 4. s que los afectan d. as soluciones de los proble

• • irectamente". Documento Base:

miento.
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Latina como en todos los tiempos, la celebración litúrgica coron• 1 a
y coinporta un con1prom1s0 con a realidad humana, con el desa-
rrollo y con la promoción, precisamente porque toda la creación
está insertada en el designio salvador que abarca la totalidad
del hombre" (123).

El Documento VI. habla de la catequesis necesaria para la
pastoral popular (98-99) manteniendo un lenguaje exclusiva­
mente espiritual, mientras que el Documento VIII. Catequesis, se
expresa así : "Sin caer en confusiones o en identificaciones sim­
plistas, se debe manifestar siempre la unidad profunda que existe
entre el proyecto salvífico de Dios realizado en Cristo, y las
aspiraciones del hombre, entre la historia de la salvación y la
historia humana, entre la Iglesia Pueblo ele Dios, y las comuni­
dades temporales; entre la acción reveladora de Dios y la expe­
riencia del hombre. . . Excluyendo así toda dicotomía o dua­
Jismo" (113)1. Precisamente esa voluntad de aunar lo espiritual
con lo, temporal, lo humano con lo divino, es reconocida como
la "vocación original" de los pueblos de América Latina: " ... vo­
cación a aunar en una síntesis nueva y genial. lo antiguo Y lo
moderno, lo espiritual y lo temporal. .. " (19).

Falta en el Documento VI. el interés, la urgencia por eI
"desarrollo integral del hon1bre y ne todos los hombres en la gran
comunidad latinoamericana ..." (69)1•

Naturalmente no se trataba de decir en el Documento de
Pastoral Popular, lo que debía decirse en los otros 17, sino sólo

. 1 En el Mensaje a los pueblos de Arria Latina tese;_"2}?]
cristianos creemos que esta etapa histórica de América Latina estáme',
íntimamente a la Historia de la Salvación", pág. 8. Ver tambien PP; '
114, 118, 124, 130. La unidad de lo espiritual y de lo tempornl _merecerrn. un
estudio detallado pero no es posible realizarlo en este trabaJo. d

10 ], v' Ll : "audazmen-
t« tn el Documento V. La juventud, se desea una g esia \ • bres"
e, comprometida en la liberación de todo el hombre Y ae todos 19 "°" i
Pag. 90, 15, a. En el Documento X. Movimientos de ~?icos, eemos~n la
?Promiso así entendido (asumir tareas de promoción_""",,Gr«ca
¡,}}?j de un determinado provecto socia) debe estar mar",,' ~recente
"j gr las circunstancias peculiares, de su mamen"%,3!' +s6, • 8-
ve {[; "!o de liberación, de humanización y de desarrOh, '¡o8, 9.

l
ambien el Documento XV Pastoral de conjunto, pa: ,g do tiempo7L • · pe.. 10 ( \..Pero ·9s documentos fueron redactados en el mi"",¿¿.¡¡tidos y votados

en la:or dtf;tmtas comisiones. Los textos fueron leidos, isr •
asambleas generales.
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de unificar los enfoques, precisamente porque esa unidad hubiera
traído un enriquecimiento de las perspectivas propias de la pas-
toral popular.

La lectura del Documento VI. no da toda la riqueza de pers-
pectivas elaboradas en Medellín. Su lectura no debe aislarse de
los otros documentos. Los más relacionados son: Catequesis, Li-
turgia, Justicia y Paz.

El Documento VI. no descubre la importancia, cultural, reli­
giosa, social y política del sector, al cual fundamentalmente se
dirige, el sector del pueblo, al que se caracteriza como popular.

Hallado el sentido de la palabra popular ,falta un análisis
de lo que puede significar la palabra pastoral. Eso será lo que
haremos a continuación.

4. ¿Qué es Pastoral?

Para aclarar el concepto de (teología) pastoral en el con­
junto de los Documentos finales de Medellín, debemos tener pre­
sentes los siguientes datos:

4.1. EI primer capít 1 d
al estudio de la s·t .e, u O e cada Documento está dedicado

a uación. Ademé hit:se elaboró fue el D • as 1sóricamente lo primero que
ocumento prel • •sulta a todos los obis mmnar, que luego de una con-

corregido, me±o, " wmerosos peritos, fue notablemente
• pu 'icado co lBase. En su primera art a.. n e nombre de Documento

Demogranca., Eona,,"2ias 7 a 17, se estafa ta situacin
finalmente la Pesene; ,Sal Cultural, Política y Religiosa;

e a Icrles· .. ,antes descripta. º 1ª Y su respuesta a la situacion
Se trata de una Io-1 .

realid d I • º esia, de una t 1 ,a latinoamericay ,, teología que quiere "ver" la
pregunta h na, estudiarla, 1;ntas umanas y crist¡. ", uagnosticarla: captar las
las co1 dios. ! 1St1anas que • '
I

. ne ic1ones en las cu l esa situación plantea. conocer
glesia, en el H ª es la Igles • d , . 'oy Y en el Ah la podrá realizarse como

I
?orno dice Rahner l t ora de América Latina.

glesia s • 1a teología +t' • eg-un se realiza h pastoral debe tratar de «« La0y y ah, «a • • • '9' ora. D .h;• e a 1 que sea este Ahora
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ele la Iglesia lo que la teología pastoral debe elaborar temáti-

t " 18camene •

4.2. La II. Conferencia General del Episcopado Latinoame­
ricano tenía como tema: La Iglesia en la actual transformación
de A 1nérica Latina 10, esta primera parte del tema responde exac­
tamente a lo que acabamos de exponer. La segunda parte del
tema dice: " ... a la luz del Concilio" 20• Se entiende del Concilio
Vaticano II. La Conferencia Episcopal Latinoamericana tenía un
supuesto doctrinal, los Documentos del Concilio Vaticano II. Pero
la conferencia Episcopal de Medellín no se reunía para estudiar
esos documentos, sino para aplicarlos. Eso es precisamente lo
que se quiere significar con el término pastoral. La palabra pas­
toral tendría el mismo significado que en el título siguiente:
Constitución pastorctl sobre la Iglesia en el mundo actual !!l.

La nota aclaratoria dice: "Se llama constitución 'pastoral' por­
que, apoyada en principios doctrinales, quiere expresar la actitud
de la Iglesia ante el mundo y el hombre contemporáneos" !!z.

La Iglesia de América Latina quiere expresar su actitud (habi­
tudo) frente a la realidad del Continente en el momento, Y esa
actitud es lo que da sentido a la palabra "pastoral". Pastoral
Popular expresa la actitud de la Iglesia frente a esa gran cantidad
de latinoamericanos que viven la religiosidad popular.

4.3. Si consideramos los Documentos: X. Movimientos de
Laicos, XV. Pastoral de conjunto, III. Familia, IV. Educación,
V. La .iuventud y VII. Pastoral de las Elites, veremos que la
acción pastoral de la Iglesia no se reduce a la acción de los Obis-

E..Y;; i._a.»e», asees«oto±e., en: ."e.+.32%2;"..#;
, 'Uhusler, E. Góssmann, München, 1966, pág. 288. iicion

o'e es t ¡L 2' °oyía?, Salamanca, 1969, pág. 349.
2o ,, Documento Base, pág. 5.
s "? Base, náe. 5. . . , astoral, se la

distin , l designar a Gaudium et spes como constitución ""tución dog-
as", claramente te Loen Gentío, designad+ %%}%.""iins«s
bndj 4 al respecto Leiko ftr Tieologie d ",¿¡4. ,

e' . as II Vatiskaische Konzil, Tomo iII, pág. ?°,, @tereneia de
Mea,"" podríamos decir que el Vaticano II es para !a

.'·,9 que Lumen Gentium_ es_para Gaudium et, ,a 1.
er: Concilio Vaticano II, BAC, 1966, pág. 20fl,
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d t E ella participan todos los cristianos, cada uno
pos y sacer o es. n
según su estado y profesión. " , .

En el Documento X. leemos: Más aún, al ser asumido este
• (temporal de los laicos) en el dinamismo de la fe ycompromiso . .

de la caridad, adquiere en sí mismo un valor que coincide con el
testimonio cristiano" ( 137).

El Documento III. afirma: "Los esposos cristianos son para
sí mismos, para sus hijos y demás familiares, cooperadores de la
gracia y testigos de la fe. Son para sus hijos los primeros predi­
cadores de la fe y los primeros educadores y deben inculcar la
doctrina cristiana y las virtudes evangélicas a los hijos amorosa­
mente recibidos de Dios" ( 61).

En el Documento V. se invita a los jóvenes a: 'sumergirse
en las claridades de la fe y de este modo introducir la fe en el
mundo ..." (87).

La II. Conferencia General del Episcopado "alienta a los
educadores católicos Y congregaciones docentes a proseguir in­
cansablemente en su abnegada función apostólica" (77).

Lo que v • • •
1

. . emmos insinuando queda claramente sintetizado en
as . sigmentes afirmaciones clel Documento sobre Pastoral de
conjunto: "De todo lo d. h d
el J . ic o se esprende que la acción pastoral
e a comunidad eclesial d. t; .dt d 1 ' es ina a a llevar a todo el hombre y ao os os hombres a la I •

comunidad v· .bl de e P ena comunión de vida con Dios en la
' is1 e e la I l • dorgánica y artic I d ,, glesia, tebe ser necesariamente global,

• u a a (198).
El concepto de Pastoral 1 · ·t

cuerda con el co .. exp 1c1 ado en estos Documentos con·
Rnhner: ''Esta ntcepto de Teología pastoral propuesto por K.
,:. - atcorrealización d l I 1 . ,variadas dimensior. e a g· es1a ocurre en las mas
ida eclesial aen ¡,,"; "Uto, predicación. catequesis, disciplina

. 1v uO . . r • .. ' ,
diversos: ministej¡.,·Y es mantenida por los factores mas

:. 'S ?1o, laico, id
Paciones eclesiales. p,' "Omunidad, Iglesia universal, agrv-
tizar la vida de 1o i,4.,2%o que la teología pastoral debe tema-
en su ¡r; Iglesia, esta Iglesi: h. .d

configuración tota] 2a 1a 1a de aparecer reflejada
Volviend •o a nuestro tema.
~

1
'Ir Es pues la Iglesia toda, la que

d l n.. Rahner t·e a edición ale ' articulo citad e l
?mana y 349 a », " la nota 18 de este trabajo; pág. 28

+a castellana. '+
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debe asumir esa acción, esa actitud pastoral frente a las grandes
multitudes que viven la religiosidad popular 24.

El análisis de tres palabras fundamentales: religiosidad, po­
plar y pastoral nos ha permitido comprender los problemas y
perspectivas de la pastoral popular en Medellín. A continuación
veremos los Documentos de San Miguel.

III. Documentos de San Miguel

Desde el 21 al 26 de abril de 1969 se realizó en San Miguel
la Conferencia Extraordinaria del Episcopado Argentino, con el
fin de adaptar a la realidad nacional, las conclusiones de la Se­
gunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano ce­
lebrada en Medellín 215•

El orden y la numeración de estos Documentos se aparta del
orden de los documentos de Medellín, sin embargo en ambos la
pastoral popular está tratada en el Documento VI.

Los textos tienen a veces el carácter de fragmentos sueltos,
de la introducción se pasa a las conclusiones o se empieza direc­
tamente con ellas; precisamente porque queriendo adaptar o
complementar, suponen siempre la lectura del correspondiente
Documento de Medellín y porque los estudios de la realidad ar­
gentina, de los cuales se sacaron las conclusiones, no han sido
publicados 28,

La estructura interna del Documento VI. de San Miguel ea
también distinta ,a pesar de tener igualmente tres partes. La pri-

." La participación de los laicos en la acción pastoral entendida como
acción encaminada a la autorrealización de la Iglesia en el Hoy g;
Ahora de una cultura fue claramente expuesta en Medellín; en cambio la
participación de los mismos en los ministerios sólo aparece en casos excep­
onales; v. gr. los diáconos encargados de comunidades eclesiales (98), o
de base (200) y de parroquias (201). En esos mismos lug·ares se hubla de
la Participación de los religiosos, religiosas y apóstoles seglares, pero no
e esp ·ifi..¿ '' ' d lideres de la co-. eci 1ca s1 sus ta reas de encargados, forma ores O 1 •
munidad implica o no una participación en los ministerios. ~¿.q. Pauli-
+. {" Ver: Declaración del Episcopado Aroentio. Texto_9"""; oa­
,j; ?gnos Aires, 1969, p4g. 5. De ahora en adelante, I5 ",la co-
__Can directamente en el texto entre paréntesis, indicarán Pi

TeSPOndiente, según la edición mencionada. ¡izado la reali-
daa ', En la Introducción general se afirma: "Hemos .~na o~ómico-socinl,
ei,,"" gel Pais estudiándola en sus diversos asn"?aa.

el ' religioso". Esos estudios no fueron dados a pu
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.• muy breve· la segunda : Conclusiones,la Introducción, es ' .

mera, . . 1. 11, se añaden las directivas para la pastorales la princpa, a e as . . , d I t t
A t• que en la distr1buc1on e ex o, no apa-popular en rgen 1na, . .

recen claramente como una tercera parte.

1. Documento VI. Pastoral popular

Expondremos aquí solamente lo que es distinto o nuevo res­
pecto al Documento de Medellín, sin atender a las tres partes
antes mencionadas.

El modo más rápido de llegar a lo original de este Docu­
mento es estudiar la relación Pueblo e Iglesia. Esos dos conceptos
son el eje de todo el Documento.

1.1. El Pueblo como comunidad nacional ocupa el primer
lugar; dentro de él está la Iglesia con e1 deber de: "... contribuir
cada vez más a dar al Pueblo de la Nación una comunión en los
ideales, una concepción del destino cornún y una cohesión de los
esfuerzos para alcanzarlo" (37).

Notemos que siempre se habla de Pueblo en sentido político;
nunca aparece la expresión Pueblo de Dios en este Documento
de San Miguel, en otros sí. Aquí se habla siempre de Iglesia
o de comunidades cristianas (41).

La íntima unión del Pueblo con la Iglesia se expresa también
como la unidad de la Historia del Pueblo y ele la Historia de la
Salvación. El Puebl , t .

t O es agene y sujeto de la historia humana,
pero es a: " .está vinculad; <t. 1S 1 • , • • • e 1 a a in 1mamente a la Historia de a
al"ación" (39). Esa íntima unión y esa voluntad de servicio

permiten afirmar que la <. q
sólo hacia 1 pe hl . ' accion e la Iglesia debe orientarse no

D II: ue o, sino también "desde el Pueblo'' (39).
e a l surge la necesidad d t·

podríamos sinteti (e actitudes muy concretas, que,:, izar en 1 • • .
el Pueblo (38)' tos principios generales: encarnarse en

Y amar al Pueblo (39).
l ? E·--· ncarn·wse I p1 2 1 g " en el 'ueblo es posible si.
• • • e asumen y fomentan toda 1,'' .

tumbres del p 11 odas las capacidades y cos-
1.9o el 'uel 1o (38) .

·<·. Se conocen Sus gozos
res (39). ''3, esperanzas, angustias y dolo-
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1.2.3. Se escuchan y captan sus expresiones y valoracio­
nes (39).

1.2.4. Se confía en su capacidad de creación y en su fuerza
de transformación (39).

1.2.5. Se hace partir la Evangelización de la comprensión
de la situación nacional del Pueblo y de su proceso
histórico (40).

1.2.6. Se asume la cultura propia del Pueblo para inves­
tigar, comprender, difundir y explicar el Mensaje
de Cristo ( 40).

1 ..3 Se ama al Pueblo con amor cristiano:
1.3.1. Procurando que no haya dominación del hombre por

el hombre; sólo Cristo es Señor (38).
1.3.2. Proclamando la igual dignidad de todo hombre y el

valor positivo de su aporte humano (38).
1.3.2. Avivando el ideal de justicia, como principio funda-

mental de la Nación (38).
1.3.3. Ayudándolo a expresarse y organizarse (39).
1.3.4. Respetando la autonomía de la sociedad civil (38).
1.3.5. Evitando transferirle problemas, actitudes o valores

que le son extraños o debiliten sus razones de vivir
o sus razones de esperar (39).

1.3.6. Dándole grandeza de ánimo para enfrentar las em­
presas comunes y los desafíos de la Historia (39) •

1.3.7. Discerniendo todo lo que debe ser corregido y puri­
ficado (39) .

1.3.8. Denunciando firmemente las situaciones de injusti­
cia (31), que atentan contra la posibilidad de desa-
rrollo de los hombres (38). .

1.3.9. Orientándolo hacia el auténtico culto cristiano, hacia
la madurez personal de la fe y hacia la integrae1on
en comunidades cristianas (41). d

1.3.1, <.id necesita os·».l0. Acercándose a los pobres, oprimidos gri

( "S mento de ris-38), porque ellos son el aera
to" (24).
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No es necesario recordar que esta presentación del Docu.

mento, no suple la lectura del mismo. Aquí sólo buscamos expli.
citar ]a "actitud" de la Iglesia frente al Pueblo, es decir su acción
en cuanto es llamada Pastoral popular.

IV. Ensayo de crítica

Lo primero que llama la atención leyendo el Documento de
San Miguel, es que en él no se encuentra ni una sola vez la pala­
bra "religiosidad", y sólo una vez la expresión: "devociones po­
pulares' ( 41).

Una vez, en la Introducción, la Iglesia argentina se dirige
a la "multitud de hombres y mujeres bautizados" (37), para
hablar luego del "Pueblo de la Nación" (37)7.

Por eso tendremos que analizar esta palabra: Pueblo.

1. ¿ Qué es Pueblo?

. Naturalmente el Documento no pretende dar una definición
sin embargo enumera muchos de sus elementos constitutivos.

t. 1.1. EI Pueblo es el Pueblo de la Nación, el pueblo argen-
1no, es decir un sujet 1 t· ..

. 0 co ectvo, unificado, cuya acción principal
ea precisamente la de " .
mana" (39). ser 'sujeto y agente de la historia hu-

Es sujeto, persona-soci] .
experiencia naci 1 d 1ª ' Precisan1ente porque tiene " ... la
nacionalidad 4"" el Pueblo argentino. .." (38). Porque su
(40), vivido a»," 'origen" (37, y es un "proceso histórico"

como " l •Pueblo" 40). • • • a situación nacional de nuestro
Dentro de ese Puebl, : .

rrolladas" ( 41) . 0 unificado están "las zonas menos desa-
; las zonas de "+ ·1 .

± urbanización", de ''inmigración
- Las expre •

todo el Doeume, "9hes equivalentes a P, .•
en el Pueblo" nto. Principio fundamen ueblo de la Nación, dominan en
estructura (G8);"riquezas y co, "al de la Nación" (38): "encarnado.
nacionaí a""3 sociedad (38). 4,"bres de ese Pue1" (38). da yueblo . . , Sertarse y . :reses" (39). q, argentino' (38). q, encarnarse en la experiencia
Pueblo y da,"? acontecimientos ¡,,, Perspectiva del Pueblo y sus inte­
su, proeés'i];}! Puct1o" (a9): «;4,,]!""?} de ese mismo Pue1o": 'hacia el
del p, " orco" (40) q,' ce1on nacion;l d •ueblo" ( 40) ; n cultura d ª e nuestro Pueblo • • •

• e nuestro Pu<'blo" ( 40) ; "al servicio
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europea" y de "intensas inmigraciones internas y de países limí­
trofes" (41). Existen también los "sectores más nuevos, aban­
donados o alejados" (40) y las expresiones que responden a "cul­
turas de grado distinto" (39).

Esta diversidad, dada la "convicción de la igual dignidad de
todo hombre ... , cualquiera sea su origen racial, cultura o posi­
ción social' (38) no destruye sino configura la unidad del Pue­
blo. La igualdad empero no puede reducirse a la igual dignidad,
sino que incluye el derecho de todos y cada uno a ser el sujeto
agente de su historia y de la historia del Pueblo, como vimos
más arriba.

Este gestar la historia personal, individual y colectiva, debe
hacerse de acuerdo a "una comunión en los ideales" (37), a
"una concepción del destino común" y cohesionando "los esfuer­
zos para alcanzarlos" (37) y para aceptar "los desafíos de la
historia" (38).

El fundamento profundo de la unidad nacional es además la
"cultura de nuestro Pueblo" (40).

1.2. Las expresiones del Documento dejan entrever un con­
cepto muy amplio de cultura, que además del destino Y de los
ideales comunes, además de la Justicia, como principio funda­
mental de la Nación (38), además del amor a "la fraternidad
Y la solidaridad humana" (38), incluye también "capacidad de
creación" y "fuerza de transformación" (39), "gozos y espe­
ranzas, angustias y dolores", "valores'' (39), y "razones de vivir
Y razones de esperar (39). Todo ello procede en nuestro pueblo
"de profundas virtualidades evangélicas y encierra muchos valo-
res cristianos" (40) brota también "de la semilla de la Palabra

• : 1dad"evangélica, sembrada desde el origen mismo de la nacwna 1

(37). La cultura de nuestro pueblo es pues cultura cristiana.
En documentos eclesiásticos pocas veces se ha expresado con

tanta claridad lo que es Pueblo, lo que es cultura y el conjuno
de actit mn un Puebloactiudes que implica el amar y el encarnarse e
Y en I D ·umento VI. de• Ua cultura. Precisamente eso es lo que el 7oc
an Miguel entiende por pastoral popular.

(Continuará.)


